
 

EL PROPÓSITO ETERNO DE DIOS 
 

Tras la época de los profetas y los reyes, hubo un período de aproximadamente 
400 años de silencio profético. En ese período: 

●​La religiosidad ha aumentado; 
●​El engaño del maligno se ha extendido; 
●​Israel vivía sumido en la tradición y el formalismo religioso. 
Ese período se conoció como los 400 años de oscuridad espiritual. Pero Dios 

nunca pierde el control de la historia. Entonces, llega el momento del 
cumplimiento de las profecías sobre Jesús. 

Todo lo que era una sombra en el Antiguo Testamento se haría ahora realidad 
plena en Jesucristo. 

El mismo Dios que creó los cielos y la tierra se humilló y vino al mundo en forma 
de hombre para salvar a la humanidad. 
 

●​ La encarnación de Cristo. 
«En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él 
estaba en el principio con Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de él, y 
sin él nada de lo que ha sido hecho fue hecho.» (Juan 1:1-3) 
 
«Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, lleno de gracia y de verdad, y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre.» (Juan 1:14) 
 

El Dios eterno se hizo hombre y habitó entre nosotros. 
 

●​ El ministerio de Jesús. 
En aquellos días apareció Juan el Bautista, predicando el bautismo de 
arrepentimiento. 

Jesús lo encontró y se bautizó. Inmediatamente después del bautismo, fue 
llevado al desierto, donde fue tentado por Satanás. Allí reaparece la antigua 
serpiente, Satanás, pero Jesús vence utilizando la Palabra de Dios. 
 

El primer mensaje de Jesús fue: «Arrepentíos, porque ha llegado el Reino de 
los cielos». (Mateo 4:17) 
 

Jesús llevó una vida perfecta e irreprochable. 

 



 

«Él no cometió pecado, ni se halló engaño en su boca.» (1 Pedro 2:22) 
 

Su ministerio estuvo lleno de poder y misericordia. 
 
«Cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder; quien 
anduvo por todas partes haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él.» (Hechos 10:38) 

 
●​ La obra de la cruz: Jesús murió por nosotros. 

«Pero Dios demuestra su amor por nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros.» (Romanos 5:8) 
 

Este plan no comenzó en la cruz. Ya estaba en el corazón de Dios desde la 
eternidad. 
 

●​ Escogidos antes de la creación. 
«Así como nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que 
fuéramos santos e irreprensibles delante de él; y en amor nos predestinó para sí, 
para ser adoptados como hijos suyos, por medio de Jesucristo, según el 
beneplácito de su voluntad.» (Efesios 1:4,5) 

 
●​ Perdón y redención: en la cruz se produjo el perdón de los pecados. 

«En él tenemos la redención por su sangre, el perdón de los pecados, según las 
riquezas de su gracia.» (Efesios 1:7) 
 

●​ Una nueva vida en Cristo: ahora, en Cristo, somos una nueva 
criatura. «Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva criatura; las 
cosas viejas pasaron; he aquí, todas son hechas nuevas». (2 Corintios 
5:17) 

 
●​ Somos hijos de Dios. 

«Pero a todos los que lo recibieron, les dio el poder de ser hijos de Dios, es decir, 
a los que creen en su nombre.» (Juan 1:12) 

 



 

●​ Cómo recibir la salvación: la Biblia enseña cómo recibir esta nueva 
vida. «Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que 
Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree 
para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.» (Romanos 10:9,10) 

 
●​ La invitación de Jesús. 

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os daré descanso». 
(Mateo 11:28) 

 
«Y que el Dios de la esperanza os llene de toda alegría y paz en vuestra fe, para 
que seáis ricos en esperanza por el poder del Espíritu Santo.» (Romanos 15:13) 

 
El propósito eterno de Dios siempre ha sido: 

●​formar una familia; 
●​salvar a los pecadores; 
●​transformar a las personas; 
●​tener muchos hijos semejantes a Jesús. 

 
Y hoy esa invitación sigue en pie. 

 
Quien recibe a Jesús: 

●​recibe el perdón; 
●​recibe una nueva vida; 
●​se convierte en hijo de Dios; 
●​pasa a formar parte de la familia eterna del Padre. 

 
 
 
 
 
 

 
Cristiano Hamester. 
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